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6-12 DE SEPTIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � DEUTERONO-
MIO 33, 34
“Refugi émonos en los ‘brazos eternos’
de Jehov á”
it-2 99
Jesur ún
T ítulo honorario dado a Israel. En la Ver-
si ón de los Setenta griega, “Jesur ún” se
considera un t érmino afectuoso y se tra-
duce por “amado”. Este nombre, “Jesur ún”,
deber ía haber recordado a Israel su llama-
miento como pueblo en relaci ón de pacto
con Jehov á y, por lo tanto, su obliga-
ci ón de ser rectos. (Dt 33:5, 26; Isa 44:2.)
En Deuteronomio 32:15 el nombre “Jesu-
r ún” se emplea de manera ir ónica. En vez
de vivir en armon ía con lo que ese nom-
bre indicaba, Israel se hizo ingobernable,
abandon ó a su Hacedor y despreci ó a su
Salvador.

rr 120, recuadro
Jehov á nos ayuda a levantarnos
Recordemos que, muchos siglos antes de
Ezequiel, el profeta Mois és afirm ó que
Jehov á puede y quiere usar su fuerza para
ayudar a sus siervos.


Él escribi ó estas

palabras: “Dios es un refugio desde la anti-
g üedad; sus brazos eternos est án debajo de
ti” (Deut. 33:27). As í que podemos estar
completamente seguros de que, si acudi-
mos a Jehov á cuando sentimos que los
problemas nos derrumban, él nos trata-
r á con cari ño: pondr á sus brazos debajo
de nosotros, nos levantar á con ternura y
nos ayudar á a ponernos en pie nuevamen-
te (Ezeq. 37:10).

w11 15/9 19 p árr. 16
“Corramos con aguante la carrera”
16 Al igual que Abrah án, Mois és no vivi ó para
ver cumplirse las promesas divinas. Cuando
los israelitas estaban a las puertas de la
Tierra Prometida, Jehov á le dijo: “Desde lejos
ver ás la tierra, pero no entrar ás all á en la
tierra que doy a los hijos de Israel”. ¿Por qu é
iba a castigarlos de ese modo a él y a Aar ón?
Porque, exasperados por los rebeldes israeli-
tas, lo hab ían tratado con falta de respeto.
En efecto, Jehov á les dijo: “Ustedes actua-
ron en desacato para conmigo en medio de
los hijos de Israel, junto a las aguas de Meri-
b á” (Deu. 32:51, 52). ¿Cay ó Mois és presa del
des ánimo y la amargura? De ning ún modo.
Al bendecir a la naci ón, termin ó diciendo:
“¡Feliz eres t ú, oh Israel! ¿Qui én hay como t ú,
pueblo que goza de salvaci ón en Jehov á, el
escudo de tu ayuda, y Aquel que es tu emi-
nente espada?” (Deu. 33:29).

Busquemos perlas escondidas
it-2 418 p árr. 1
Mois és
Mois és ten ía ciento veinte a ños de edad
cuando falleci ó. La Biblia dice con referen-
cia a su fortaleza f ísica: “Su ojo no se
hab ía oscurecido, y su fuerza vital no ha-
b ía huido”. Jehov á lo enterr ó en un lugar
que nunca se ha descubierto. (Dt 34:5-
7.) Probablemente se hizo as í para impedir
que los israelitas cayeran en la adoraci ón
falsa convirtiendo su tumba en un santua-
rio. Parece que el Diablo deseaba valerse
del cuerpo de Mois és para alg ún fin se-
mejante, pues Judas, el disc ípulo cristiano
y medio hermano de Jesucristo, escribi ó:
“Pero cuando Miguel el arc ángel tuvo una
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diferencia con el Diablo y disputaba acer-
ca del cuerpo de Mois és, no se atrevi ó
a llevar un juicio contra él en t érminos
injuriosos, sino que dijo: ‘Que Jehov á te
reprenda’ ”. (Jud 9.) Antes de cruzar hacia
Cana án acaudillado por Josu é, Israel ob-
serv ó treinta d ías de duelo en memoria de
Mois és. (Dt 34:8.)

13-19 DE SEPTIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � JOSU


É 1, 2

“Qu é hacer para que nos vaya bien en
la vida”
w13 15/1 8 p árr. 7
Sea valiente, Jehov á est á con usted
7 Si queremos tener el valor necesario para
hacer la voluntad de Dios, debemos es-
tudiar y obedecer su Palabra. Ese es el
consejo que Jehov á le dio a Josu é des-
pu és de la muerte de Mois és: “S é animoso
y muy fuerte para que cuides de hacer con-
forme a toda la ley que Mois és mi siervo te
mand ó. [...] Este libro de la ley no debe
apartarse de tu boca, y d ía y noche tienes
que leer en él en voz baja, a fin de que
cuides de hacer conforme a todo lo que
est á escrito en él; porque entonces tendr ás
éxito en tu camino y entonces actuar ás sa-
biamente” (Jos. 1:7, 8). Josu é hizo caso y
cumpli ó su misi ón con éxito. Si lo imitamos,
seremos m ás valientes y nos ir á bien en
nuestro servicio a Jehov á.

w13 15/1 11 p árr. 20
Sea valiente, Jehov á est á con usted
20 No es f ácil obedecer a Dios en un mun-
do plagado de maldad y de problemas.
Pero no estamos solos: Jehov á y su Hijo, el
Cabeza de la congregaci ón, est án con no-
sotros. Adem ás, en toda la Tierra hay m ás

de siete millones de testigos de Jehov á. Por
tanto, todos juntos demostremos fe y pre-
diquemos las buenas nuevas, teniendo muy
presente el texto del a ño 2013: “S é animoso
y fuerte. [...] Jehov á tu Dios est á contigo”
(Jos. 1:9).

Busquemos perlas escondidas
w04 1/12 9 p árr. 1
Puntos sobresalientes del libro de Josu é
2:4, 5. ¿Por qu é enga ña Rahab a los hom-
bres del rey que buscan a los esp ías?
Rahab arriesga su vida para proteger a los
esp ías porque ha puesto fe en Jehov á. Por
tanto, no est á obligada a revelar su parade-
ro a hombres que pretenden hacer da ño al
pueblo de Dios (Mateo 7:6; 21:23-27; Juan
7:3-10). De hecho, Rahab fue “declarada
justa por obras”, entre ellas la de enviar por
otro camino a los emisarios del rey (Santia-
go 2:24-26).

20-26 DE SEPTIEMBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � JOSU


É 3-5

“Jehov á bendice a quienes demues-
tran fe”
it-2 121
Jord án
Por lo general, el cauce del Jord án que est á
al S. del mar de Galilea tiene como prome-
dio una profundidad de 1 a 3 m. y una
anchura de 27 a 30 m, pero en la primave-
ra el r ío se desborda, y entonces es mucho
m ás ancho y profundo. (Jos 3:15.) En la
época en que baja crecido, hubiera sido pe-
ligroso para la naci ón israelita, compuesta
de hombres, mujeres y ni ños, cruzar el Jor-
d án, en especial cerca de Jeric ó. En este
punto la corriente es tan r ápida, que aun en
tiempos recientes ha arrastrado a ba ñistas.
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Sin embargo, Jehov á repres ó el r ío milagro-
samente y as í hizo posible que los israelitas
lo cruzasen sobre tierra seca. (Jos 3:14-17.)
Siglos m ás tarde ocurri ó un milagro simi-
lar, una vez en relaci ón con El ías, mientras
estaba en compa ñ ía de Eliseo, y otra vez
estando Eliseo solo. (2Re 2:7, 8, 13, 14.)

w13 15/9 16 p árr. 17
Los recordatorios de Jehov á nos alegran
el coraz ón
17 ¿C ómo crece nuestra confianza en Jeho-
v á cada vez que realizamos actos de fe?
Pensemos en lo que vivieron los israeli-
tas cuando entraron en la Tierra Prometida.
Jehov á les hab ía ordenado a los sacerdotes
que transportaban el arca del pacto avan-
zar hasta que sus pies entraran en el r ío
Jord án. Pero, al llegar all í, los israelitas vie-
ron que el r ío se hab ía desbordado a causa
de las lluvias de primavera. ¿Qu é hicieron?
¿Decidieron acampar junto a la orilla y es-
perar semanas a que las aguas bajaran?
No, confiaron en Jehov á y siguieron sus
instrucciones. ¿Con qu é resultado? El re-
lato dice: “Tan pronto como los pies de
los sacerdotes que portaban el arca toca-
ron las aguas, éstas dejaron de fluir y [...]
los sacerdotes [...] permanecieron de pie en
terreno seco, en medio del Jord án, mien-
tras todo el pueblo de Israel terminaba de
cruzar el r ío” (Jos. 3:12-17, Nueva Versi ón
Internacional). ¡Qu é emocionante debi ó ser
para ellos ver que las impetuosas aguas se
deten ían! ¡Cu ánto debi ó fortalecerse su fe
en Jehov á! Y todo gracias a que confiaron
en sus instrucciones.

w13 15/9 16 p árr. 18
Los recordatorios de Jehov á nos alegran
el coraz ón
18 Es verdad que hoy Jehov á no realiza esa
clase de milagros para favorecernos, pero

s í bendice nuestros actos de fe. Mediante
su fuerza activa nos capacita para predicar
el mensaje del Reino por todo el mundo.
Y Jesucristo, el principal Testigo de Jeho-
v á, les prometi ó a sus disc ípulos que los
apoyar ía en esta importante obra. Despu és
de resucitar, les dijo: “Vayan, por lo tanto,
y hagan disc ípulos de gente de todas las
naciones [...]. Y, ¡miren!, estoy con uste-
des todos los d ías hasta la conclusi ón del
sistema de cosas” (Mateo 28:19, 20). Mu-
chos Testigos que luchan con la timidez han
comprobado c ómo el esp íritu santo les ha
dado el valor de predicar a extra ños (lea
Salmo 119:46 y 2 Corintios 4:7).

Busquemos perlas escondidas
w04 1/12 9 p árr. 2
Puntos sobresalientes del libro de Josu é
5:14, 15. ¿Qui én es “el pr íncipe del ej ército
de Jehov á”? El pr íncipe que acude a forta-
lecer a Josu é cuando empieza la conquista
de la Tierra Prometida es probablemente “la
Palabra”: Jesucristo en su existencia prehu-
mana (Juan 1:1; Daniel 10:13). ¡Cu ánto nos
fortalece la garant ía de que el glorificado
Jesucristo apoya al pueblo de Dios en su
guerrear espiritual!

27 DE SEPTIEMBRE
A 3 DE OCTUBRE

TESOROS DE LA BIBLIA � JOSU

É 6, 7

“Alej émonos de las cosas in útiles”
w10 15/4 20 p árr. 5
Alejemos la mirada de cosas in útiles
5 Siglos m ás tarde, un hombre llamado
Ac án tambi én se dej ó seducir por lo que
vio. Los israelitas hab ían recibido el man-
dato divino de que, cuando conquistaran la
ciudad de Jeric ó, destruyeran todo, salvo
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ciertos objetos que ir ían a parar al tesoro
de Jehov á.


Él les hab ía advertido: “Mant én-

ganse alejados de la cosa dada por entero
a la destrucci ón, por temor de que les d é
un deseo y de veras tomen algo”. Pero Ac án
desobedeci ó y se llev ó varios art ículos lu-
josos, lo que ocasion ó que los israelitas
fueran derrotados en la ciudad de Hai y su-
frieran numerosas bajas. No fue sino hasta
que sali ó a la luz el robo que el culpable
confes ó: “Cuando llegu é a ver [los obje-
tos] [...] los quise, y los tom é”. El deseo de
los ojos llev ó a Ac án a codiciar en su cora-
z ón cosas prohibidas por Dios y ocasion ó
su ruina y la de “todo lo que era suyo” (Jos.
6:18, 19; 7:1-26).

w97 15/8 28 p árr. 2
¿Por qu é denunciar lo que es malo?
Una raz ón para denunciar el mal es que
sirve para conservar la limpieza de la con-
gregaci ón. Jehov á es un Dios limpio, santo.
Requiere que todos los que lo adoren sean
limpios espiritual y moralmente. Su Palabra
inspirada amonesta: “Como hijos obedien-
tes, dejen de amoldarse seg ún los deseos
que tuvieron en otro tiempo en su ignoran-
cia, y m ás bien, de acuerdo con el Santo
que los llam ó, h áganse ustedes mismos
santos tambi én en toda su conducta, por-
que est á escrito: ‘Tienen que ser santos,
porque yo soy santo’”. (1 Pedro 1:14-16.)
Las personas que practican la inmundicia
u otro tipo de maldad pueden contaminar
toda una congregaci ón y traerle la desapro-
baci ón de Jehov á, a menos que se tome
acci ón para corregirlas o echarlas. (Comp á-
rese con Josu é, cap ítulo 7.)

w10 15/4 21 p árr. 8
Alejemos la mirada de cosas in útiles
8 Los verdaderos cristianos no somos in-
munes a los deseos de los ojos y de la

carne. Por eso, la Palabra de Dios nos ani-
ma a controlar con mucho cuidado lo que
vemos y deseamos (1 Cor. 9:25, 27; l éase
1 Juan 2:15-17). Alguien que comprendi ó
muy bien lo relacionados que est án la vis-
ta y el deseo fue Job, quien dijo: “Un pacto
he celebrado con mis ojos. Por eso, ¿c ómo
pudiera mostrarme atento a una virgen?”
(Job 31:1). Aquel hombre justo no solo
se negaba a tocar con intenciones inmo-
rales a ninguna mujer. ¡Ni siquiera quer ía
acariciar la idea! Siglos m ás tarde, Je-
s ús destac ó lo necesario que es mantener
la mente libre de pensamientos impuros:
“Todo el que sigue mirando a una mujer a
fin de tener una pasi ón por ella ya ha co-
metido adulterio con ella en su coraz ón”
(Mat. 5:28).

Busquemos perlas escondidas
w15 15/11 13 p árrs. 2, 3
Preguntas de los lectores
Los ej ércitos de la antig üedad acostum-
braban sitiar las ciudades amuralladas
que quer ían conquistar, es decir, no deja-
ban salir ni entrar a nadie. Los habitantes
de la ciudad sitiada se ve ían obligados a
consumir solo los alimentos que tuvieran al-
macenados. Cuando la ciudad al fin ca ía,
los vencedores se llevaban todas las rique-
zas, entre ellas los alimentos que quedaran.
Pero los arque ólogos que excavaron las
ruinas de Jeric ó encontraron mucho alimen-
to. La revista Biblical Archaeology Review
afirma: “Aparte de restos de vasijas, lo
que m ás se encontr ó entre las ruinas fue
grano”. Ese es un detalle importante. ¿Por
qu é? La revista contin úa: “Los arque ólogos
no han descubierto nada igual en Palestina.
A veces encuentran una o dos vasijas con
grano, pero nunca cantidades tan grandes.
Es un descubrimiento excepcional”.



La Biblia dice que los israelitas ten ían
buenas razones para no llevarse el gra-
no de Jeric ó: Jehov á les hab ía ordenado
que no lo hicieran (Jos. 6:17, 18). Tam-
bi én dice que atacaron justo despu és
de la cosecha (en marzo o abril),
cuando abundaba el grano (Jos. 3:15-
17; 5:10). El hecho de que se encontrara
tanto alimento entre las ruinas de Jeric ó
demuestra que fue sitiada durante poco
tiempo, tal como dice la Biblia.

4-10 DE OCTUBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � JOSU


É 8, 9

“¿Qu é aprendemos del relato de los ga-
baonitas?”
it-1 977 p árr. 1
Gaba ón
Relaci ón con Josu é. En el tiempo de Josu é,
Gaba ón estaba habitada por los heveos,
una de las siete naciones cananeas que
iban a ser aniquiladas. (Dt 7:1, 2; Jos 9:
3-7.) A los gabaonitas tambi én se les cono-
c ía como amorreos, pues parece que esta
designaci ón a veces se ha aplicado de for-
ma gen érica a todos los cananeos. (2Sa
21:2; comp árese con G é 10:15-18; 15:16.)
A diferencia del resto de los cananeos, los
gabaonitas se dieron cuenta de que a pe-
sar de su fuerza militar y la grandeza de
su ciudad, la resistencia fracasar ía, pues
Jehov á estaba luchando por Israel. Por lo
tanto, despu és de la destrucci ón de Je-
ric ó y Hai, los hombres de Gaba ón, que
por lo visto tambi én representaban a las
otras tres ciudades heveas de Kefir á, Bee-
rot y Quiryat-jearim (Jos 9:17), enviaron
una delegaci ón a Josu é en Guilgal para
pedir la paz. Los embajadores gabaonitas
—con vestiduras y sandalias gastadas y con

odres de vino reventados, sacos gastados y
pan desmigajado y seco— se presentaron
como si procedieran de una tierra distante
y, por lo tanto, fuera del camino de las con-
quistas de Israel. Reconocieron la mano de
Jehov á en lo que con anterioridad les hab ía
ocurrido a Egipto y a los reyes amorreos
Seh ón y Og, pero sabiamente no menciona-
ron lo que les hab ía pasado a Jeric ó y Hai,
pues tales noticias no hubieran llegado a su
“tierra muy distante” antes de su supuesta
marcha. Los representantes de Israel exa-
minaron y aceptaron las pruebas e hicieron
un pacto con ellos para dejarlos vivir. (Jos
9:3-15.)

w11 15/11 8 p árr. 14
“No te apoyes en tu propio enten-
dimiento”
14 Como todos somos imperfectos, nadie
—ni siquiera los ancianos experimenta-
dos— debe dejar de buscar la direcci ón de
Jehov á al tomar decisiones. Pensemos en
c ómo actuaron Josu é, sucesor de Mois és,
y los ancianos de Israel cuando unos astu-
tos gabaonitas se les acercaron en son de
paz. Estos se hab ían disfrazado para dar
la apariencia de que ven ían de un pa ís
distante. Sin preguntar a Jehov á, Josu é
y sus hombres sellaron un pacto de paz
con ellos. Y aunque es cierto que Jehov á
aprob ó en última instancia aquel acuerdo,
se asegur ó de que para beneficio nuestro
se registrara en las Escrituras el hecho de
que no buscaron su direcci ón (Jos. 9:3-6,
14, 15).

w04 15/10 18 p árr. 14
“Ve de un sitio a otro en la tierra”
14 Los enviados dijeron: “Es de una tierra
muy distante que han venido tus sier-
vos con respecto al nombre de Jehov á tu
Dios” (Josu é 9:3-9). Sus ropas y alimentos
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parec ían confirmar que ven ían de lejos,
pero, en realidad, Gaba ón estaba a unos
30 kil ómetros de Guilgal [19]. Creyendo lo
que les dec ían, Josu é y los principales hi-
cieron un pacto de amistad con Gaba ón
y las ciudades vecinas vinculadas a ella.
¿Fue el ardid de los gabaonitas simple-
mente un medio para no ser ejecutados?
Al contrario, reflej ó su deseo de obtener
el favor del Dios de Israel. Jehov á apro-
b ó que se convirtieran en “recogedores de
le ña y sacadores de agua para la asam-
blea y para el altar de Jehov á”, de modo
que acarrearan la le ña para el altar de
los sacrificios (Josu é 9:11-27). Los ga-
baonitas siguieron manifestando su buena
disposici ón a realizar tareas humildes en el
servicio de Jehov á. Es probable que algu-
nos de ellos estuvieran entre los netineos
que regresaron de Babilonia y sirvieron en
el templo reconstruido (Esdras 2:1, 2, 43-
54; 8:20). Imitemos su actitud procurando
mantener la paz con Dios y mostr ándonos
dispuestos a efectuar las tareas m ás hu-
mildes en Su servicio.

Busquemos perlas escondidas
it-1 506
Colgar
Bajo la ley que Jehov á dio a Israel, a cier-
tos criminales se les colgaba en un madero
despu és de haber sido ejecutados, como
“cosa maldita de Dios”, y as í se les exhib ía
en p úblico como ejemplo amonestador. Sin
embargo, hab ía que enterrar el cad áver an-
tes del anochecer, ya que el dejarlo en el
madero toda la noche habr ía contaminado
el terreno que Dios les hab ía dado a los is-
raelitas. (Dt 21:22, 23.) Israel obedeci ó esta
regla incluso cuando aquellos a los que se
ejecutaba no eran israelitas. (Jos 8:29; 10:
26, 27.)

11-17 DE OCTUBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � JOSU


É 10, 11

“Jehov á pelea por Israel”
it-1 55
Adoni-z édeq
Rey de Jerusal én cuando Israel conquis-
t ó la Tierra Prometida. Adoni-z édeq
form ó una coalici ón con otros peque ños
reinos del O. del Jord án en un esfuerzo
conjunto por detener las fuerzas victorio-
sas de Josu é. (Jos 9:1-3.) Los habitantes
heveos de Gaba ón, por el contrario, hicie-
ron la paz con Josu é. Como represalia, y
para evitar m ás deserciones, Adoni-z édeq
uni ó su ej ército a los de otros cuatro reyes
amorreos, siti ó Gaba ón y guerre ó contra
ella. Josu é rescat ó a los gabaonitas de for-
ma espectacular y aplast ó a las fuerzas
combinadas de estos cinco reyes, quienes
huyeron a Maqued á, donde se les atrap ó
en una cueva. Josu é mismo dio muerte
a Adoni-z édeq y a los otros cuatro re-
yes delante de sus tropas, y los colg ó en
maderos. Finalmente, sus cuerpos fueron
arrojados al interior de la cueva, que se
convirti ó en su tumba. (Jos 10:1-27.)

it-1 1038
Granizo
Utilizado por Jehov á. El granizo es una
de las fuerzas que Jehov á ha usado en
ciertas ocasiones para realizar su pala-
bra y demostrar su gran poder. (Sl 148:
1, 8; Isa 30:30.) La primera de estas oca-
siones conocida fue la s éptima plaga sobre
el antiguo Egipto, que consisti ó en una
destructiva granizada que arruin ó la vege-
taci ón, destroz ó árboles y mat ó tanto a los
hombres como a las bestias que estaban en
el campo, pero no afect ó a los israelitas

mwbr21.09-S 6



en Gos én. (

Éx 9:18-26; Sl 78:47, 48; 105:

32, 33.) M ás tarde, en la Tierra Prometi-
da, cuando Josu é acudi ó en ayuda de los
gabaonitas, amenazados por una alianza
de cinco reyes amorreos, Jehov á emple ó
contra los atacantes grandes piedras de
granizo. En aquella ocasi ón murieron m ás
amorreos por causa de las piedras de gra-
nizo que en la batalla contra Israel. (Jos 10:
3-7, 11.)

w04 1/12 11 p árr. 1
Puntos sobresalientes del libro de Josu é
10:13. ¿C ómo es posible tal fen ómeno?
“¿Hay cosa alguna demasiado extraordi-
naria para Jehov á”, el Creador de los cielos
y la Tierra? (G énesis 18:14.) Si as í lo decide,
él puede alterar el movimiento de nuestro
planeta de modo que, desde la óptica de un
observador terrestre, parezca que el Sol y
la Luna est án inm óviles. O puede dejar que
la Tierra y la Luna prosigan su movimiento
y refractar la luz del Sol y la Luna de forma
que sigan brillando. Sea como fuere, “nin-
g ún d ía ha resultado ser como aquel” en
toda la historia humana (Josu é 10:14).

Busquemos perlas escondidas
w09 15/3 32 p árr. 5
Preguntas de los lectores
El hecho de que ciertos libros se mencionen
en la Biblia y se hayan utilizado como fuen-
te de informaci ón no significa que hayan
sido inspirados. Sin embargo, podemos es-
tar seguros de que contamos con todos
los escritos que constituyen “la palabra de
nuestro Dios”, la cual “durar á hasta tiem-
po indefinido” (Isa. 40:8). As í es: lo que
Jehov á decidi ó incluir en los 66 libros de
la Biblia y conservar hasta nuestros d ías
es precisamente lo que cada uno de noso-
tros necesita a fin de estar “completamente

equipado para toda buena obra” (2 Tim. 3:
16, 17).

18-24 DE OCTUBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � JOSU


É 12-14

“Sigamos a Jehov á con todo el cora-
z ón”
w04 1/12 12 p árr. 2
Puntos sobresalientes del libro de Josu é
14:10-13. Aunque tiene 85 a ños de edad,
Caleb solicita la dif ícil asignaci ón de desa-
lojar la regi ón de Hebr ón, que est á ocupada
por los anaquim, hombres de extraordinaria
estatura. Con la ayuda de Jehov á, este
experimentado guerrero los conquista, y
Hebr ón se convierte en ciudad de refugio
(Josu é 15:13-19; 21:11-13). El ejemplo de
Caleb nos anima a no eludir ninguna asig-
naci ón teocr ática dif ícil.

w06 1/10 18 p árr. 11
La fe y el temor de Dios nos infunden
valor
11 La fe verdadera no es est ática, sino que
crece a medida que vivimos la verdad y
vamos ‘gustando’ los beneficios de la con-
ducta cristiana, ‘viendo’ las respuestas a
nuestras oraciones y percibiendo de otras
maneras que Jehov á dirige nuestros pa-
sos (Salmo 34:8; 1 Juan 5:14, 15). Estamos
seguros de que la fe de Josu é y Caleb
se fortaleci ó al constatar por s í mismos
la bondad de Dios (Josu é 23:14). Tan solo
pensemos en lo siguiente: en conformidad
con la promesa divina, hab ían sobrevivido
cuatro d écadas en el desierto (N úmeros 14:
27-30; 32:11, 12). Luego se les hab ía deja-
do participar activamente en la conquista
de Cana án los siguientes seis a ños. Ahora,
por fin pod ían disfrutar de larga vida, buena
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salud e incluso de sus propias tierras. ¡Qu é
generoso es Jehov á al recompensar a quie-
nes le sirven con valor y lealtad! (Josu é 14:
6, 9-14; 19:49, 50; 24:29.)

Busquemos perlas escondidas
it-1 1054
Guebal, Guebalitas
Jehov á incluy ó “la tierra de los guebalitas”
entre las regiones que Israel a ún ten ía que
conquistar en los d ías de Josu é. (Jos 13:
1-5.) Muchos cr íticos lo han interpretado
como una incoherencia, porque la ciudad
de Guebal se hallaba muy al N. de Israel
(a unos 100 Km. al N. de Dan) y al parecer
nunca lleg ó a estar bajo gobierno israeli-
ta. Algunos eruditos han apuntado que el
texto hebreo pudiera estar da ñado en este
vers ículo y que el relato dec ía en un prin-
cipio “la tierra junto al L íbano” o ‘hasta
la frontera de los guebalitas’. Sin embargo,
no hay que pasar por alto que las promesas
de Jehov á registradas en Josu é 13:2-7 eran
de car ácter condicional. De ah í que Israel
nunca conquistara Guebal por su desobe-
diencia. (Comp árese con Jos 23:12, 13.)

25-31 DE OCTUBRE
TESOROS DE LA BIBLIA � JOSU


É 15-17

“Protejamos nuestra valiosa herencia”
it-1 1112
Hebr ón
Durante la campa ña realizada en el S. de Ca-
na án, Israel dio por entero a la destrucci ón
a los habitantes de Hebr ón y a su rey (al pa-
recer el sucesor de Hoham). (Jos 10:36, 37.)
Sin embargo, a pesar de que los israelitas
acaudillados por Josu é doblegaron el poder
de los cananeos, parece ser que no dejaron
guarniciones inmediatamente para mantener

sus conquistas. Mientras Israel guerreaba en
otro lugar, los anaquim volvieron a estable-
cerse en Hebr ón, por lo que Caleb (o los hijos
de Jud á al mando de Caleb) tuvo que arre-
batarles de nuevo la ciudad alg ún tiempo
despu és. (Jos 11:21-23; 14:12-15; 15:13, 14;
Jue 1:10.) Hebr ón se asign ó originalmente a
Caleb, de la tribu de Jud á; m ás tarde, al con-
vertirse en ciudad de refugio, fue designada
ciudad sagrada. Tambi én fue una de las ciu-
dades sacerdotales. Sin embargo, “el campo
de la ciudad [Hebr ón]” y sus poblados fue-
ron la posesi ón hereditaria de Caleb. (Jos 14:
13, 14; 20:7; 21:9-13.)

it-2 1148
Trabajo forzado
En tiempos b íblicos se sol ía esclavizar a
los pueblos conquistados y luego someter-
los a “trabajos forzados” (heb. mas). (Dt
20:11; Jos 16:10; 17:13; Est 10:1; Isa 31:8;
Lam 1:1.) Mientras fueron esclavos someti-
dos a trabajos forzados por jefes egipcios
que los tiranizaban, los israelitas edifica-
ron los lugares de dep ósito de Pitom y
Raams és. (


Éx 1:11-14.) Posteriormente, ya

en la Tierra Prometida, en vez de cumplir
con el mandato de Jehov á de expulsar a
todos los habitantes cananeos que debe-
r ían haber sido dados a la destrucci ón, los
israelitas los obligaron a hacer trabajos for-
zados propios de esclavos. Este proceder
los perjudic ó, ya que los condujo a la adora-
ci ón de dioses falsos. (Jos 16:10; Jue 1:28;
2:3, 11, 12.) El rey Salom ón sigui ó haciendo
leva de estos cananeos —amorreos, hititas,
perizitas, heveos y jebuseos— para trabajos
forzados de esclavos. (1Re 9:20, 21.)

it-1 408 p árr. 4
Cana án
Aunque muchos cananeos sobrevivieron a
la conquista y no fueron subyugados, a ún
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pod ía decirse que ‘Jehov á hab ía dado a
Israel toda la tierra que hab ía jurado dar
a sus antepasados’, que les hab ía dado
“descanso todo en derredor” y que no hab ía
fallado “ni una promesa de toda la buena
promesa que Jehov á hab ía hecho a la casa
de Israel; todo se [hab ía realizado]”. (Jos
21:43-45.) El temor hab ía hecho presa de
todos los pueblos vecinos y enemigos de
los israelitas, por lo que no supusieron una
amenaza verdadera a su seguridad. Dios
hab ía dicho con anterioridad que expulsar ía
a los cananeos “poco a poco” para que
no se multiplicaran las bestias salvajes en
una tierra desolada s úbitamente. (


Éx 23:

29, 30; Dt 7:22.) A pesar de que los cana-
neos dispon ían de un armamento superior,
como carros de guerra con hoces de hierro,
no se puede decir que Jehov á fall ó con
respecto a su promesa porque en algunas
ocasiones los israelitas fueron derrotados.
(Jos 17:16-18; Jue 4:13.) M ás bien, el regis-
tro b íblico muestra que las pocas derrotas
que sufrieron los israelitas se debieron a su
infidelidad. (N ú 14:44, 45; Jos 7:1-12.)

Busquemos perlas escondidas
w15 15/7 32
¿Lo sab ía?
¿Ten ía tantos bosques Israel como dice la
Biblia?
LA BIBLIA dice que en algunas regiones de
la Tierra Prometida hab ía “gran cantidad”
de árboles (1 Rey. 10:27; Jos. 17:15, 18). Sin
embargo, hoy d ía, muchos de esos árboles
han desaparecido y por ello hay quienes se
preguntan si es cierto lo que dice la Biblia.
El libro Life in Biblical Israel (La vida en
el Israel b íblico) explica que “en el Israel
antiguo, los bosques eran mucho m ás ex-
tensos que en la actualidad”. En las zonas

monta ñosas crec ían árboles como el pino
de Alepo (Pinus halepensis), la coscoja de
Palestina (Quercus calliprinos) y el terebin-
to (Pistacia palaestina). Y en la Sefel á, la
regi ón situada entre la cordillera central y
la costa mediterr ánea, abundaban los sic ó-
moros (Ficus sycomorus).
La obra Plants of the Bible (Plantas de la
Biblia) indica que en algunos lugares de Is-
rael han desaparecido todos los árboles.
¿Cu ál ha sido la causa? El libro se ñala que
fue un proceso gradual: “El hombre ha tala-
do los bosques a fin de obtener m ás tierras
de cultivo, pastos, materiales para la cons-
trucci ón y combustibles”.


